
 
 
 
 

 
La imagen del pastor que guía al rebaño es 

una de las preferidas por el cuarto evangelio, al 
evocar a Jesús. El evangelista ve en el Señor al 
pastor ideal frente a los asalariados, ladrones y 
bandidos, que juegan a pastores.  

Y describe con claridad los rasgos del buen 
pastor: ir en la vida por delante de los demás con 
obras y palabras; vivir para los otros y no a costa 
de los otros; tener una opción preferencial por los 
más débiles; permanecer dentro del pueblo, cono-
cer a todos, compartir sus gozos y esperanzas, 
tristezas y angustias y dar la vida por la comunidad 
para que nadie se pierda y alcance su plenitud. 

No se accede a este oficio desde una oficina, 
una lujosa mansión o el interior de un templo. 
Sólo es buen pastor quien marcha con el pueblo 
y desde él, quien sabe de sus dolores porque 
los experimenta, quien corre sus mismos riesgos 
y, a pesar de todo, va siempre por delante. 

Jesús es el Buen Pastor, porque supo ser an-
tes Cordero inmolado por el bien de sus herma-
nos. Hoy preside en el Reino de Dios la entrada 
gloriosa de cuantos llegan de la gran tribulación. 

Para lograr ser buenos pastores, seguimos al 
Cordero. Oímos su voz y la distinguimos de otras 
voces. Pertenecemos a su Iglesia y en ella desa-
rrollamos toda nuestra personalidad de pastores. 
A todos se nos ha encomendado, bajo el único 
cayado de Jesús, porciones de ese gran rebaño, 
al que alimentamos con los mejores pastos, lo 
libramos de los lobos que lo acechan, y desgas-
tamos diariamente nuestra vida al servicio de la 
comunidad. Esta es la mejor tarea en este día 
que dedicamos a la oración por las vocaciones. 

   

  
 

Oveja perdida, ven  
sobre mis hombros; que hoy 
no sólo tu Pastor soy  
sino tu pasto también. 
 
Por descubrirte mejor  
cuando balabas perdida, 
dejé en un árbol la vida,  
donde me subió tu amor;  
si prenda quieres mayor,  
mis obras hoy te la den. 
 
Oveja perdida, ven  
sobre mis hombros; que hoy  
no sólo tu Pastor soy  
sino tu pasto también. 
 
Pasto al fin yo tuyo hecho, 
¿cuál dará mayor asombro,  
el traerte yo en el hombro  
o traerme tú en el pecho? 
Prendas son de amor estrecho  
que aún los más ciegos las 
ven. 
 
Oveja perdida, ven  
sobre mis hombros; que hoy  
no sólo tu Pastor soy  
sino tu pasto también. 

  
                  LUIS DE GÓNGORA   
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Salmo 22. 
1 Pedro 2, 20b-25. 

Juan 10, 1-10. 
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DIOS  nos  habla  HOY 

 

HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose de pie 

junto a los Once, levantó su voz y declaró: 
«Con toda seguridad conozca toda la casa de Is-

rael que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificas-
teis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías». 

Al oír esto, se  les traspasó el corazón, y pregunta-
ron a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué tene-
mos que hacer, hermanos?» 

Pedro les contestó: «Convertíos y sea bautizado cada 
uno de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para 
perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. Porque la promesa vale para vosotros y 
para vuestros hijos, y para los que están lejos, para 
cuantos llamare a sí el Señor Dios nuestro». 

Con estas y otras muchas razones dio testimonio y 
los exhortaba diciendo: «Salvaos de esta generación 
perversa».  

Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y 
aquel día fueron agregadas unas tres mil personas. 

 
SALMO RESPONSORIAL   
 

EL SEÑOR ES MI PASTOR, 
NADA ME FALTA.  
  

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar,  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. 

 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
  

Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. 
 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor por años sin término. 
 
PRIMERA CARTA DE SAN PEDRO 

Queridos hermanos: 
Que aguantéis cuando sufrís por hacer el bien, eso es 

una gracia de parte de Dios. Pues para esto habéis sido 
llamados, porque también Cristo padeció por vosotros, 
dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 

Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su 
boca. Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; 
sufriendo no profería amenazas; sino que se entre-
gaba al que juzga rectamente. 

Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el le-
ño, para que, muertos a los pecados, vivamos para la 
justicia. Con sus heridas fuisteis curados. Pues anda-
bais errantes como ovejas, pero ahora os habéis 
convertido al pastor y guardián de vuestras almas. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En aquel tiempo, dijo Jesús:  
«En verdad, en verdad os digo: el que no en-

tra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino 
que salta por otra parte, ese es ladrón y bandi-
do; pero el que entra por la puerta es pastor de 
las ovejas. A este le abre el guarda y las ovejas 
atienden a su voz, y él va llamando por el nom-
bre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha 
sacado todas las suyas camina delante de ellas, 
y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a 

un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, 
porque no conocen la voz de los extraños». 

Jesús les puso esta comparación, pero ellos 
no entendieron de qué les hablaba. Por eso 
añadió Jesús: «En verdad, en verdad os digo: 
yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido antes de mí son ladrones y bandi-
dos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy 
la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá 
entrar y salir, y encontrará pastos. 

El ladrón no entra sino para robar y matar y 
hacer estragos; yo he venido para que tengan 
vida y la tengan abundante». 

 

Damos gracias 
 

Padre,  
te damos gracias por Cristo, el 

Pastor bueno, 
que vino para que tengamos 

vida en plenitud. 
Él es la puerta siempre abierta a 

todos,  
que franquea el paso a tu gran 

bondad  
y al amor de todos los herma-

nos. 
 

Jesús es el testimonio más 
claro  

de una humanidad generosa y 
elegante. 

Está lleno de Espíritu, sensibili-
dad y valentía. 

Es responsable, comprometido, 
fiel. 

Es el Pastor de voz cálida, 
firme, entrañable,  

al que siguen las ovejas por 
propia convicción. 



Nos conoce, nos defiende, nos 
cura y perdona. 

Atento con todos, se desvive 
con los más débiles. 

Disfruta haciendo el bien y no 
admite privilegios. 

 

Padre santo,  

queremos seguir a Jesucristo y 
y asumir sus gestos, sus moda-

les, su estilo de vida. 
Te damos gracias porque nos 

has confiado  
la misión liberadora de tu Hijo 

Jesús. 

La mies es mucha y los trabaja-
dores pocos. 

Te pedimos que envíes voca-
ciones a tu Iglesia. 

Amén. 

DOMINGO, 7 DE MAYO 
Cuarto de Pascua 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Amigos: el evangelio nos presenta a Jesús, 

Buen Pastor, el único guía seguro, que nos abre 
caminos de libertad. Él ha dado la vida por to-
dos, nos conoce a cada uno, nos llama por nues-
tro nombre y somos su preocupación, incluso en 
los momentos difíciles y dolorosos de la vida. 
Él es la voz inconfundible que nos invita a se-
guirle. 

 

La Iglesia celebra hoy la Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones, con el lema: “Em-
pujados por el Espíritu: «Aquí estoy, envía-
me»”. El Papa Francisco, en su mensaje de este 
año, nos recuerda la dimensión misionera de la 
vocación cristiana. Quien responde a la llama-
da de Dios, descubre la motivación del Espíri-
tu para llevar la Buena Noticia a los hombres 
sus hermanos. Pidamos la respuesta valiente de 
muchas personas, que escuchan la voz de Jesús, 
se dejan seducir por él y le siguen con fide-
lidad. 
 

ACTO PENITENCIAL 
q Tú eres Buen Pastor que das la vida por nosotros. 

Señor, ten piedad. 
 

q Tú nos has dicho que siempre estarás a nuestro 
lado. Cristo, ten piedad. 

 

q Tú, que vas por delante abriendo caminos de so-
lidaridad. Señor, ten piedad. 

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 
El libro de los Hechos de los Apóstoles nos ex-

plica cómo la predicación de San Pedro el día de 
Pentecostés impresionó vivamente a los oyentes. 
Muchos de convirtieron y se bautizaron. 
La primera Carta de Pedro consuela y anima a los 

cristianos que soportan con entereza el sufrimien-
to, por su coherencia con el Evangelio de Jesu-
cristo. Y les recuerda que el Señor es Pastor y 
guardián y nos congrega en torno a él. 
En el Evangelio de San Juan, Jesús se aplica a sí 

mismo la figura del pastor bueno. Reúne a las ovejas 
dispersas, las cura y las cuida convenientemente. El 
Señor denuncia a otros pastores que sólo saben opri-
mir, robar y matar. Jesucristo quiere que sus ovejas 
tengan vida y la tengan abundante. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por el Papa Francisco, por nuestro obispo 
Carlos y todos los que cuidan de tu pueblo, 
para que lo guíen a tu reino de justicia y 
amor. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por los hombres y mujeres que sufren por 
cualquier causa. Por los que son víctimas de 
la crisis y el paro; por quienes abandonan 
el país en busca de un futuro mejor; por los 
enfermos y los que están solos; por los jó-



venes que buscan sentido a sus vidas. Que 
todo ellos encuentren la fuerza y el calor 
del Buen Pastor y la solidaridad de todos 
nosotros. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que las naciones tengan gobernantes 
responsables y honestos, siempre atentos a 
las necesidades e inquietudes de los pue-
blos, y den justa respuesta a sus aspiracio-
nes de paz, de justicia e igualdad. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Oremos agradecidos por aquellos hombres y 
mujeres que han respondido con fidelidad a 
la llamada de Cristo, dentro de la vida con-
sagrada, en el sacerdocio o como fieles lai-
cos. Que sus vidas entregadas sean signo del 
amor de Dios por todos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que en las familias cristianas se 
afiance el seguimiento de Jesús y la llamada 
a los diferentes ministerios pastorales y a 
la vida consagrada. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos nosotros, para que vivamos y anun-
ciemos la alegría del evangelio. Que, con 
nuestro ejemplo, propongamos valientemente 
el seguimiento de Jesucristo y acompañemos 
con entusiasmo a quienes escuchan su llama-
da. Roguemos al Señor. 

 

ORACIÓN: Padre santo, tú que invitas a todos 
tus hijos a alcanzar la caridad perfecta, pero 
llamas a muchos para que sigan más de cerca 
las huellas de tu Hijo, concede a los que tú 
eliges con una vocación particular, llegar a 
ser signo y testimonio de tu Reino ante la 
Iglesia y ante el mundo. Por Jesucristo nues-
tro Señor.   AMÉN. 


